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SECCIÓN OFICIAL

Ministerio de la Gobernación.— DIRECCIÓN
«ENERAI. DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—Sección de
Telégrafos.—Negociado 5."— Circular nim. 18.
—Él número de errores que se viene observan-
do en la transmisión de la correspondencia te-
legráfica lia llegado á ser lan considerable, que,
sobre redundar en desprestigio de nuestra Ad-
ministración, eslá ocasionando sensibles per-
juicios al Tesoro.

Este Centro directivo ha hecho repetidisi-
mos esfuerzos para corregir mal tan grave; pero
desoídas sus continuas advertencias al personal
de transmisión y mirados los correctivos con
reprensible indiferencia, no sólo se ha persisti-
do en iguales descuidos, sino que se ha llegado
á introdijcir la perniciosa costumbre de cursar
atropelladamente el servicio, para obtener, a
costa de la exactitud, un gran número de trans-
misiones premiadas.

Semejante estado de cosas demuestra qu.e
las actuales disposiciones disciplinarias carecen
de una sanción eficaz en la parte relacionada
con los errores en la transmisión, y, por consi-
guiente, so. ha hecho necesario buscar, en el
principio inconcuso de que el causante de un
daño está obligado á pagarlo, un correctivo que
ponga límite al abandono presente. Pero en la
aplicación de este principio conviene distinguir
entre el funcionario coloso que por involunta-
ria distracción comete un error, y el que, poi"
descuido habitual, está causando al Tesoro, un
perjuicio diario; y por lales consideraciones,
esta Dirección general ha propuesto al Gobierno
de S. M., después de oído el parecer de la Jun-
ta consultiva, que para el planteamiento de
los nuevos correctivos se establezca primero el
apercibimiento, siguiendo á éste una escala
gradual de reembolsos parciales de la lasa, y,
por último, el reembolso total.

Aprobadas las anteriores bases por Real or-
den fecha 15 de Abril último, este Centro di-
rectivo ha resuelto darles aplicación á partir
desde el dia 1." de Julio próximo, con sujeción
á las reglas siguientes:

i.'1 Por los Negociados 3." y E>.° de la Sec-
ción de Telégrafos de esta Dirección general se
llevará respectivamente un registro de .las fal-
tas de transmisión que se cometan, ya en el ser-
vicio interior ó ya en el internacional, á contar
desde dicho dia 1.° de Julio.

En este registro se anotará: 1.", e! nombre
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y clase del causante; 2.°, la especie de la falla
y circunstancias en que ha sido cometida; y
3.°, las consecuencias que haya traído la misma
falta para el servicio ó para el Tesoro público.

2.;, En vista de las reclamaciones ó de los
expedientes relacionados con cada falta, y de los
antecedentes del causante, propondrán dichos
3;°' 6. 5." Negociado la aplicación del corres-
pondiente correctivo con arreglo 4 la escala si-
guiente:

Primera falta: Apercibimiento.
Segunda falta: Pago de los dos décimos de

la tasa.
Tercera falta: Pago de la mitad de la tasa.
Cuarta falta: Pago de la tasa entera.
Sin embargo, en caso de que el error haya

reconocido por causa una negligencia indiscul-
pable ó el olvido de las formalidades mandadas
Observar en la transmisión, podrá desde luego
ser penada la primera ó cualquiera de las faltas
con el reembolso de la mitad de la tasa ó de la
tasa entera.

3." Recaída la resolución de esta Dirección
general y comunicada al Director de la Sección
respectiva, éste la trasladará al causante déla
falta, exigiéndole, en caso de que se haya acor-
dado un reembolso, que satisfaga inmediata-
mente el importe de éste en sellos de Correos y
Telégrafos.
; - Los mencionados sellos se remitirán por el
Director de la Sección á este Centro directivo
taladrados y pegados en una hoja, en que se ex-
presará el nombre y clase del individuo ¿quien
se liaya impuesto el reembolso y el concepto de
la falta. Por último, el Negociado correspon-
diente de esta Dirección general unirá dicha
hoja al expediente de su referencia, anotando
el cumplimiento de la resolución en su registro
de faltas.

4." En caso de que los errores do transmi-
sión, sin dar lugar al reembolso de la tasa, ha-
yan ocasionado perjuicio á parte interesada ó
retraso ó perturbación en la marcha del servi-
cio, se continuarán aplicando á los causantes
tos correctivos que procedan, según las dispo-
siciones disciplinarias del Tfteglamento para el
régimen y servicio interior.

Lo digo á V. para su conocimiento y el de
todo el personal de esa Estación, esperando se
servirá acusar recibo de esta circular al Centro
• correspondiente, que a su vez lo hará a" esta
Birección genera).

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 9
de Junio de 1886.— El Director general,.
Uansi.

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GKNERIL DE CORREOS ¥ TELÉGRAFOS.—SeCCÜIl de

Tekijrafos —Negociado 1 °—Circular núme-
ro 19 —La Qacetade Madrid del día 1." del pre.
senté mes, publícala Rea! orden siguiente:

«limo. Sr. Exigiendo las necesidades del ser-
MCIO de Telégrafos que se provean en breve
plazo las 60 plaz is vacantes que existen actual-
mente en la clase de Oficiales segundos, dota-
das con el haber anual de 1.500 pesetas, el
Rey (q. R. g.), y en su nombre la Reina Regente
del Reino, conformándose con lo propuesto por
esa Dirección general, se ha servido disponer
que se convoque á oposiciones para la provisión
de las mencionadas vacantes y de las que de la
misma clase ocurran hasta la terminación de
los ejercicios; que éstos principien el día 15 de
Septiembre próximo, y que se admitan las ins-
tancias en ese Centro directivo hasta el 15 de
Agosto; debiendo atenerse los solicitantes á lo
prevenido en la Real orden de 16 de Octubre
de 1884. De Real orden lo digo á V. I. para su
conocimiento y demás efectos.—Dios guarde
á V. I. muchos años.—Madrid 14 de Junio de
1886.—González.—Sr. Director general de Co-
rreos y Telégrafos.»

En su consecuencia, los Aspirantes que de-
seen tomar parte en estas oposiciones deberán
entregar las instancias á sus respectivos Jefes
con la anticipación suficiente, para quosp pue-
dan recibir en este Centro directivo lo más tar-
de el 15 de Agosto próximo, y expresarán en las
mismas las asignaturas que tengan probadas, y
convocatorias en que lo fueron; en la inteligen-
cia de que los Aspirantes que salieren do su re-
sidencia para venir á las oposiciones y no se
presenten al Tribunal el día en que fueren lla-
mados, les parará el perjuicio que haya lugar.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid
3 de Julio de 1886.—El Directorgenernl, Ampl
3/ann.

Parle dispositiva de la diada Seal orden
de 16 de Ocluiré de 1884.

1." Que séllame á examen primeramente á
los Aspirantes de Telégrafos, y que les sean vá-
lidas las asignaturas que tengan probadas Y
vayan probando en diversas convocatorias) »i>n
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cuando éstas no sean consecutivas; en la inteli-
gencia de que los que hayan sido ó fueren en lo
sucesivo desaprobados de una misma asignatura
en dos convocatorias perderán todas las que ya
tuvieren probadas para su ingreso en la clase de
Oficiales segundos; pudiendo, no obstante, prin-
cipar nuevamente el examen de todas, por partes
ó de una vez, en sucesivas oposiciones.

2.a Que en segundo lugar sean llamados á
examen los extraños al Cuerpo, dándose preferen-
cia parala entrada á los que sean aprobados de
todas las asignaturas eu una sola convocatoria, y
después de los que se hallen en este caso los Au-
xiliares temporeros, siguiendo á éstos los candi-
datos que no presten servicio alguno en Teié-

3.a Que tanto á los Auxiliares temporeros como
á los que no lo son, si se hubiesen presentado a
examen en la última convocatoria de 14 de Julio
de 1882, se les reconozcan las asignaturas que hu-
biesen probado, pudiendo continuar examinán-
dose de las síg'uientetí en esta convocatoria y su-
cesivas, si llega el caso de que sean llamados.

4.a Que los candidatos mencionados en la dis-
posición 3.a tendrán derecho, lo mismo ahora que
en lo sucesivo, á repetir en la primera convoca-
toria que seau llamados la asignatura de que hu-
biesen sido desaprobados en la anterior; pero si
al repetirla no la aprobaran, perderán todas las
que tuvieseu ganadas, entendiéndose que si de-
jan de concurrir á un llamamiento} se considera-
rá como pérdida de asignatura.

&.a Que aquellos de estos mismos candidatos
que por las circunstancias antedichas perdie-
ran todas las asignaturas aprobadas se les con-
sidere entonces en el caso de los individuos que á
partir de esta convocatoria se presenten á exa-
men de ingreso sin tener ninguna aprobada, los
cuales deberán sujetarse á, lo que se previene en
las tres disposiciones siguientes

6.a Los candidatos que por primera vez se pre-
senten á examen han de reunir las condiciones
que determina el Reglamento para el régimen y
servicio interior del Cuerpo de Telégrafos, y de-
berán probar todas las asignaturas del programa
en dos partes y en dos convocatorias á lo más,
alcanzando en la primera por lo menos hasta el
Álgebra inclusive; y si fueren desaprobados en
alg'una asignatura, perderán todas las que hubie-
sen g'anado, si bien resrvándoles el derecho de
repetir en la siguiente convocatoria el examen
de todas las de la primera parte.

7.* El tiempo que podrán dejar transcurrir es-
tos nuevos opositores para presenfar.se á examen
en la segunda parte de los ejercicios no deberá
-exceder de dos años, á. contar desde que termine
la convocatoriaen la cual fueren aprobados de

la primera, mas el tiempo que pudiera seguirse
hasta que se verifique nueva convocatoria en
que ¡se les llame; nu perdiendo derecho alguno
por no presentarse á las oposiciones qn« antes de
pagados lo-» dos añ'H pudieran celebrarse.

8.a Bi estos mismos candidatos perdieran una
asignatura de la segunda parle de los ejercicios,
podrán repetirla en la convocatoria siguiente, si
fueren llamados los extraños al Cuerpo; y si vol-
vieran á ser desaprobados de la misma asigna-
tura ó de otra cualquiera de las que les corres-
ponda examinarse, tolo lt^ quedará el derecho de
presentarse en otra convocatoria para principiar
de nuevo los exámenes do ingreso, siempre.que
se hallaren en condicione?. <¡e edad y demás que
wo eviten para los indis Miios de quienes se trata
en fMñ disposición \ cu his dos anteriores.

V 0.' (¿lie njiilinúen rigiendo para las oposi-
ciones IUÍÍ programas aprobados por la tteal or-
den de 21 de Septiembre de 1876, así como.cuan-
tas disposiciones previene el Reglamento para el
régimen y .servicio interior del Cuerpo respecto
de los que .soliciten presentarse á examen de in-
greso en él.

Dirección general de Correos y Telégrafos.

Sección de Ttilrr/rufos.

En cumplimiento de lu dispuesto en la Real
orden anterior, se- admiten las instancias de los
extraños al Cuerpo en el Xegociado 1.° de este
Centro directivo hasta el mismo día 15 del próxi-
mo mes de Agosto; pudiendo los interesados que
residan en provincias remitirlas por correo, bajo
sobre, á esta Dirección general, pero con la anti-
cipación necesaria para que lleguen lo más tarde
el día mencionado.

En cuant') á las de los Aspirantes, deberán és-
tos entregarlas á sus respectivos Jefes con la an-
ticipación debida, á fin de que se puedan recibir
antes de espirar el plazo de su admisión.

Asimismo se previene que, en virtud de lo pre-
ceptuado en las disposiciones 1." y 2.a de la Real
orden de 16 de Octubre de 1884, primeramente
tomarán parte en las oposiciones losaspirant.es á
Oficíales segundos que lo ha\an solicitado; y en
el caho de que entre éstos no resulten aprobado»
los suficientes pura cubrir las vacantes, serán
llamados entonces por medio de la Gaceta, (le M(t'
dt'kl los extraños al Cuerpo, y a lu vez se les se-
ñalará día para proceder al reconocimiento de
aptitud física de (jue trata el art. 219 de! líegla-
menío para el régimen interior del Cuerpo de
Telégrafos.

Para que los extraños al Cuerpo puedan "ser
admitidos á las oposiciones, si llega <?1 caso de
que sean llamados, deberán acompañar á las iu-i-
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tandas en que lo soliciten los documentos si-
guientes:

1." A'ota de'nacimiento ó fe de bautismo lega-
lizada en debida forma, fie la cual re/íuíti1 ser ni
interesado espafiol, m'ayor de diez y seis afios y
menor de treinta.

2." Una certificación de buena conducta, ex-
pedida por la Autoridad competente.

3." Helación de los estudios que ha hecho y
ocupaciones que ha tenido, declarando en ella,
bajo su palabra, que no ha sido nunca procesado,
líste documento deberá firmarlo el interesado.

Una vez declarados con derechoá presentarse
A examen y resultar con aptitud física para él
•icrvicio, han de acreditar su suficiencia en las
materias que á continuación se expresan:

Primer ejercicio.-— Gramática castellano, es-
critura correcta y francés.

Sei/niiflo.—Aritmética y Algebra.
Tercero.—Geometría.
Ovarlo.—Ulementos de Física y Química.
Quinto.—Alemán ó inglés.
Las materias citadas anteriormente las exigi-

rá el Tribunal de oposiciones con la extensión
que marcan los programas aprobados por Real
orden de 21 de Septiembre de 1876, y en los ejer-
cicios de idiomas, la lectura y traducción del pá-
rrafo ó párrafos del tratado que el mencionado
Tribunal elija; en la inteligencia que el que fue-
re desaprobado en nna asignatura no podrá con-
tinuar los ejercicios.

Madrid 21 de Junio de 1886.—El Director ge-
neral, A. Mtmsi.

SECCIÓN TECUCA

n, PESO DE LOS PLANETAS

En nuestro artículo anterior hemos dicho que
hay mapa ó materia en todos los puntos del uni-
verso, pero que no es perceptible sino en ¡o-í es-
pacios próximos á los centros (le gran atracción,
espacios que generalmente son circulares, es de-
cir, esferoidales, En la creación de estos esferoi-
des, las infinita.s esferas concéntricas en que re-
sultarían divididos tendrían superficies de ener-
gías tanto mayores cuanto menor fuese su radio,
hasta cierto límite. Y como, segtfn nuestra hipó-
tesis, cuanto mayor energía de totalidad tiene un
cuerpo, tiene mayor densidad, supuesto qne hu-
bimos do manifestaren uno de nuestros primeros
artículos que la densidad no dependía del nüme-
fo riemoléculas, sino deí número de loa movi-
mientos de éstas, resulta qíie un planeta no es más
que una serie de superficies de densidades cre-

cientes, ó de menos á más, segri.ii fié van acercan-
do hacia el centro del mismo planeta. Ahora bien:
admitiendo, como nosotros hemos admitido, qiíé
todos los átomos sean cuando menos de igual
naturaleza, ya que no nos atrevemos á decir que
sean de igual tamaño, no pódenlos menos de su-
poner que las densidades de la tierra, en lo que se
refiere á sus elementos primordiales, sean de
idéntica naturaleza que las de la luna, de Ji'ipt-
ter, Marte y de todos los demás planetas y de io-
dos los demás astros, dando asenso y certidum-
bre al gran principio de la unidad de la materia.

listas densidades crecientes hacia los gran-
des centros sufrieron un movimiento g'raduál
de menor á. mayor cuando la g-énesis de su for-
ma y constitución; de modo que las densidades
de un planeta debieron ser perfectamente ho-
mogéneas y comparables con las de otro cual-
quiera y con las densidades de la tierra, siendo
estas densidades ó estas masas proporcionales á
las energías atractivas de los centros á'que per-
tenecen los núcleos de sus planetas; pero no exis-
tiendo esta homogeneidad y esta rigurosa pro-
porcionalidad, sino en la primera etapa de la gé-
nesis , o.bi%iUo. Porque luego vinieron las reac-
ciones laterales en gran variedad, formando infi-
nita clase de cuerpos, y vinieron también los
Continuados y grandes cataclismos á modificar-
los niás y más, y sobre todo á trastornar éinver-
tir el orden de posiciones que en un principio de-
bieron guardar, colocándose muchas veces las
capas más densas sobre Otras más ligeras y me-
nos densas, y resultó el abigarrado conjunto de
seres que todos conocemos én la Superficie y en e|
interior de nuestro globo. Y es muy fácil, y es lo
regular, que esto mismo haya sucedido en todos
los demás planetas. Pero habiendo mediado en su
formación fuerzas atractivas de diversas intensi-
dades procedentes de diversas distancias, y siendo
sus volúmenes diferentes y diferentes también
los accidentes que en sus superficies ocurren, se-
giln nos lo atestiguan los telescopios en cuanto
alcanza su imperfecta penetración, los movimien-
tos moleculares que constituyen las densidades
de un planeta no serán los mismos que los que
constituyeu las de otro plaueta, supuesto que os-
tentan tan extraordinarias diferencias.

Puede ser que eii todos ellos, y en todos los as-
tros celestes, encontremos las ondas luminicRs,
calóricas, etc., de la misma índole que las que1

nosotros conocemos y sentimos; pero tampoco
sería imposible que hubiera otra clase de ondas,
impalpables para nosotros, pero perceptibles para
otros seres, que tampoco es imposible existan en
esas altísimas regiones, poseyendo sentidos, con
la aptitud necesaria para sentir las impresiones He
aquellas ondas, de la misma manera que nosotros
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poseemos eitico, con. aptitud, para sentir y perci-
bir las ondas lumínicas, calóricas, etc., etc.

Respecto de la existencia de seres diferentes
de los que pueblan la superficie de nuestro ^lo-
bo, no. hay, en mi concepto, motivo ni razón nin-
guna, ni para negarla ni para asegurarla; na
hay probabilidad ninguna ni en pro ni en contra,
porque Inexistencia tj.e upa onda ó una clase de
ondas no arguye la existencia de seres que los
perciban. Conocemos inmensas moles y forma-
ciones geológicas en donde no existe ser viviente
ninguno, como no sean las masas de animales
microscópicos; ademas de que la onda, uomo sim-
ple movimiento atómico, no tiene importancia
en el, carneo de la verdadera vitalidad, es una
cosa inerte, fría y sola; y no se eleva al terreno
de las agitaciones, unitarias sino cuando se en-
carna en ella ó ellas algán ser pensante ó inma-
terial más ó menos perfecto; de modo que casi se
puede decir que en donde no hay más que áto-
mos, no hay, vida; es preciso que haya quien reci-
ba esas impresiones, y entonces la habrá. La pre-
sencia de la vida exige la existencia de la onda;
pero la existencia de la onda no exig'e nada. En
un campo ondulado puede no haber ser viviente
ninguno de ninguna clase.

Las palomas mensajeras, transportada* á un
punto lejano en un vehículo cerrado, suelven á
su punto de partida recorriendo un trayecto por
donde no han andado ni visto, para lo cual, du-
rante su marcha primera, han debido recibir im-
presiones de ondas que nosotros no conocemos y
que han^debido producir en su sensorio y en su
a|nia el conocimiento del camino por donde vuel-
ven á su punto de partida, sin equivocarse ni ev-
traviars.e.

Como quiera que sea, hay derecho á dudar so-
bre si las densidades de los planetas son en la ac-
tualidad suficientemente homogéneas para que
se pueda establecer comparación entre ellas, ó,
mejor dicho, si la heterogeneidad de que adolecen
es bastante exigua ó insignificante para que di-
chas densidades guarden entre sí una relación
matemática, aunque no sea mas que aproximada.

Yamos á ver ahora cómo se forma, la idea de
densidad. Decimos que un cuerpo es más denso
que Qtro ó que tiene más masa, cuando en volú-
menes ig'uales uno pesa más que el otro. Cuando
un cuerpo desciende hacia el centro de la tiena
dentro del aire que nos circunda, se verifica una
combinación de, las energías del cuerpo descen-
dente con las energías del ambiente que atu
viesa. Citando baja por el vacío sucede lo mismo,
poique ya sabemos que el,tal vacío no e¡í más que
aire enrarecido, pero con la diferencia de, que en
esfee ca^o las energías del cuerpo be propagan y
van hacia, el interior del globo casi íntegras, v no

sólo íntegras, sino ^enfajosamt ntt íüodihtddas,
por haberse sunnnudo duiantt la oída los euíd
ees laterales y de ro/umuito con las t n u g n
del. ambiente, poi u n a ia/ou ile*>utndtn todos
con igual velocidad

En el. primer cibo, hscnu^id di luitipo que
cae, manteniendo los enUce lítenle**, quedan
modificadas de diteiei te nianei i queauteb j como
mermadas por lo-s 10/aui ento&j i extenúas qut
las energ'ías de! UIIIJIPIIK ie presentan, poi lo
cual el cuerpo que po^ea x ioualdad át •\olumeu
más energías, óbt las prop ioar i < un ni ts i ipide/,
descendiendo con mis \ eloudad oneciendo a
nuestra imaginación la u\< a de m 13 01 pe&o, A , por
Consiguiente, de m ijoi densidad

Si la atinósfeía qu<_ el < uupo tiene que atra-
vesar fuese coadunando e y espesándole, el ulo
vi miento de los oupipos al caei 1111 disminuyen
do, porque las encioids q ie lepresentan el sus
traendo se irán icucindo a las que iorman el
minuendo; pero mientras esta sustracción ó esta
resta se pueda hacer en, términos que en la dife-
rencia veamos aproximadamente las mismas
energías que en el minuendo, el movimiento de
traslación.existirá y el cuerpo descenderá; mas
si en dicha operación de restar ó de combinarse
las. energías del minuendo y sustraendo, ambos
cuerpos, el que trató de descender y el que 'so
opuso á su,descenso, se presentasen aproximada-
mente con las mismas energías que antes, claro
es que entonces ya no tendríamos movinaiento.de
traslación; es decir, que la totalidad de las ener-
gías del cuerpo no se trasladan de un punto á
otro. Lo único que notamos es la propagación
hacia el centro,de la tierra de las ondas resultan-
tes de la resta ó combinación de las energías del
cuerpo superior y de las del cuerpo sobre que des-
cansa.

De modo que el cuerpo que al caer sobré otro
hag'a en éste más efecto ó más mella, debe ser
el más pesado. Pero siendo muy difícil el graduar
este efecto, se ha recurrido, para formar el con-
cepto .relativo de los pesos, al movimiento de los
brazos de una palanca modificado hasta la neu-
tralización .

Nótese que si dichos brazos estuviesen en el
vacío sin estar sujetos á nada ó, come vulgarmen-
te se dice, al o?v 3 si los dos platillos de la ba-
Idiizi estuviesen 1 la misma altura y el fiel mar-
Ldí,Qte)o eualesquitia que fuesen las pesas que
se color arau OÜ dichos platillos, todas las piezas
del indumento, que indudablemente descendí
114, se mnütenJiun durante su descenso en es tu
misma di-spofaioiun pero en el momento mismo en
quelahdlanzi Hope/dse ó se apoyase en algún

1 objeto md ó menos hjo ó so colocase colgado de
H, típditxeuciu los udaues moleculares y traba-
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v i5ones-ordmarios.de todos loscucrposque.no fun
accionan en.el;.vacío, y.ya los platillos no.tendrían

igual movimiento con pesos desiguales; sería
1 .íümesnesíer,.poner pesas equivalentes en ellos, er
-"..:."cuj'o.;casp, después, de ligeras oscilaciones, seob-

' nutendrífí^su .reposado equilibrio, el cual nos daría
j-sí'exafctajfieÉt^lplpeso, formando luég'o nuestra ima-
Í'Í ¿inaeiójüiinmediatamenteelconcepto de densidad.
i& ?Í;; &hora bieiusegnín nuestra hipótesis,, la ma-
•-•- -téi'ia"está formada por las corrientes celestes que

cruzan el universo en todas direcciones, no sien-
; .doilás atracciones otra cosa que las propag-acio-
^nes de las1.corrientes visibles ó palpables üama-

, .das cuerpos, (pues cuando no percibimos energías,
••decimos que no hay materia, que no hay nada),

por efecto ó por causa ,de las reacciones que se
. verifican: entre aquellas corrientes de la manera
que hemos explicado en el articulo anterior. Si

. un cuerpo.desprendido accidentalmente de las li-
gaduras que le atan á los cuerpos circundantes
y que pertenecen al globo terrestre desciende
hasta unirse á ella, es porque en el encuentro de
las corrientes suyas y las de la tierra, éstas, por
s.erinfinitamente más enérgicasque las del cuerpo
separado, predominan en su combinación sobre
las primeras infinitamente menores, hasta el pun-
to de invertir el sentido de éstas, de -sus energías
ó elementos ondulatorios, siguiendo, por consi-
glriente, unas y otras el sentido y dirección de ¡as

"•- grandes corrientes centrípetas terrestres, siendo
las corrientes pequeñas- arrastradas, por decirlo

•!-ásí/por las-grandes y anuladas, .hasta el punto de
••; ño--frotarse"Sus efectos en el fenómeno de la, caída

rÓ de fa gravedad por el vacío, toda vez que todos
;!:íoscuerpps:ílesciend,en con igual.energía.
. ,;•-;.'•'.• íResultay pues, que la-idea del peso, y, por con-
^Psigui&nte;rde!a densidad, .no se puede formar por
^ .̂el; moTimiento de los:cuerpo3.en el vacío; porque
• "este-descensoes absolutamente independiente, al
:--ímeno&/en;lo-que está;á.nuestro alcance, cié aque-
•nJIas dbsr cualidades, porque todos los cuerpos pe- ,
í'^ádoS/ydigeroSi densos y tenues, descienden ha-
•. .ciaélíinterioivde.la,tierra con.igual velocidad, y, {

ápfefPíconsiguiente, tomantlo este fenómeno como
"iiTegla^Itodos.serían;..igualmente pesados, y:todos
'ói'g.ualrQente.dens.03.;;!.-. ., ' •, . . . .
aá^-EstosicLoSíConceptos^e-peso yde/nsidadse re-
^tíeEgn'iáioS'-.euerpos cu.yaSr.mo.léoiitas .^stán enla-
/áadásyí.trabadasi.enila forma y ̂ .manera que se
í)presentán;á;}ñ.uestra, ^is.t^, .j^á nuestro .oíjo., y á

S a m á s t r O s t a C t Q ^ : ; ^ ; . .;••,:,::•-•.; - . , - - - . - •'.,-;..

'¿hkíéEstaí;1;ra:baíién-',..c.omo=hemos dicho,, no ..es 'la.
fernisÍQa:.qjaeílaiq.ue se.iba.íbrmancio cuando ía ge-
Í!liera_ci6-n¿de la- inate-ria.-y. la-creación. afiiníMo de
^:líiS:íínasas!;planetariast sino que", posteriormente
subieron hacerse grandes moditícacioues, no'

idénticas en todos los planetas, sino diferentes i

en cada uno, como parece inferirse de las diver-
sas fases con que los astros se presentan á las
más ingeniosas y más delicadas observaciones
de la astronomía. A estas diferencias y á estas
desigualdades deben contribuir quizá aquellas
fuerzas repulsivas de los átomos y de las molé-
culas, que impiden su unión absoluta é íntima,
paca que no puedan formar una masa compacta
y para que, a! contrario, permitan la existencia
de ios poros absolutamente indispensables para
la vida cósmica. Porque esta fuerza repulsiva Ó
esta fuerza de resorte de las moléculas y átomos,
lo reg'ular os que nn sea la misma en cada pla-
neta; pues asi como es diferente la fuerza atrac-
tiva, lo razonable es que sea también diferente
su contraria la repulsiva, entre cuyas dos fuer-
zas ó entre cayos dos movimientos forman y
constituyen la energía material ó la materia.

t?Í las experiencias de Cavendish y otros áa-
bios eminentes para hallar las densidades délos
cuerpos, y, por consiguiente, la densidad media
de la tierra, se hicieran en el vacío, ¿caerían los
cuerpos unos sobre otros con igual velocidad,
como caen todos hacia el centro de la tierra? No,
porque el fenómeno es muy distinto. Las ener-
g'ías ó movimientos y enlaces de un cuerpo suel-
to enteramente, caj'eudo por el vacío, no son las
mismas ni los mismos que cuando están ligado?
á otros en reposo, y como lo estaban los cuerpos j
atraídos en aquellos experimentos. No hay parí- :
dad, por consiguiente, entre estas atraccionesy
las que se verifican entre los cuerpos celestes ¡
¡ue se pasean libremente por los espacios incon-
mensurables, sin las ataduras y enlaces que li- \
gan á todas las partes constituyentes de los apa- ¡
•atos de que se sirvió aquel eminente sabio para ¡
su grandioso intento. •

A pesar de todo, el concepto de densidad, apü- j
cado á. todos los cuerpos de la superficie de la -,
ierra por las atracciones de Cavendish, se aplica

\ los planetas y saíélifces que giran al rededor del
sol, sin exceptuar á este mismo sol, y, sin embar-
go, estos cuerpos celesta se encuentran en con-
dicioues bien diferentes, como queda dicho, para
hacer semejante aplicación.

Pero 110 se crea por esto que nosotros tenga-
mos el atrevimiento de atacar las verdades de la
ciencia astronómica.

No sabiendo ó no conociéndose la naturaleza
de la densidad, no hay inconveniente en suponer
que la tal densidad sea una coaft que esté re-
presentada por las mismas cifras ó por cifi'&s

proporcionales á las que representaron las den-
sidades ó masas supuestas por Cavendish, eo
proj}orción directa con las atracciones que se ve-
rificaban entre IoscueFpos. Estas cifras de densi-
dades eran iguales ó proporcionales á las cifras
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que representaban sus pesos (en igual de volúme-
nes), cuyas cifras pueden representar también las
densidades planetarias, dando á dichas densidades
una naturaleza acomodada y conveniente para
que puedan ser representadas'por las cifras de Ca-
vendish, en términos que queden satisfechas las
fórmulas astronómicas.

Ahora bien; supuesto que en el vacío, ó sea
en,un recinto desprovisto de airé, todos los cuer-
pos, lo mismo los densos que los ligeros, se diri-
gen hacia el centro de la tierra con igual veloci-
dad, la luna, e,n el caso de Que se dirigiese hacia
nosotros, ¿caminaría con igual velocidad antes
de llegar á la atmósfera, cualquiera que fuese su
densidad? No, porque dos lunas de densidades di-
ferentes, por este solo hecho, tendrían en sus cen-
tros poderes atractivos diferentes, cuyas atrac-
ciones, al combinarse con la atracción de nuestro
planeta, darían resultantes diferentes; y esa uni-
formidad de velocidad que se nota como una ley
general en la superficie de nuestro globo, consiste
en lo que hemos dicho, en que la fuerza centrípe-
ta, ó sea del exterior al interior, que poseen todos
los cuerpos, queda como aniquilada por la fuerza
infinitamente mayor centrípeta de la tierra, apa-
reciendo las atracciones uniformes é iguales.

No sucedió esto con los cuerpos empleados
por Oavendish y sus secuaces en aquellos gran-
diosos experimentos, cuyas dimensiones, no sien-
do exageradamente diferentes, se atraían des-
igualmente en razón inversa del cuadrado de la
distancia y directa de las masas, tomando Id Masa,
en el concepto que se forma,, como consecuencia
del concepto peso 6ponderación.

De todo lo dicho,se; infiere lo absurda que es
la pretensión de querer pesar los planetas, el sol
inclusive. Hí el planeta que se quiere pesar fuese
de fuerza atractiva mayor que la de la tierra, al
ponerse en contacto ambos planetas, el nuestro'
se precipitaría sobre el otro; y si á este fenómeno
le aplicásemos el concepto de peso, no sería el pla-
neta que se intentó pesar el que se pesara, sino
la tierra sería la.pesad.a ó ponderada.

Pero este hecho nunca, podría, ser comparable
con el acto de pesar, tal como nosotros lo conoce-
mos. En nuestro ordinario modo de pesar un
cuerpo , las corriente_s centrípetas de este cuerpo
quedan aniquiladas por las de la tierra,' según re-
petidísimamente venimos diciendo, mientras que
las del planeta que se trata de pesar deberían to-
marse .muy en cuenta al combinarse con las te-
rrestres, dando, por resultado un conjunto de
energías, que-, aumentando,el volumen de la tie-
rra, se mpdiíicá,ría su fuerza centrípeta, además
de que sufrirían una gran alteración las reaccio-
aes laterales y las corrientes centrífugas. Y lo que
sucedería-serí» que, d,e dos planetas, distintos se

había hecho uno, diferente de cada uno de aqué-
llos, con fuerzas atractivas distintas, y con den-
sidades y con cohesiones y fuerzas repulsivas y
con individualidades cósmicas completamente di-
ferentes. • ;•,! 'V

A. pesar de la fuerza de estas consideraciones,
al parecer irrebatibles, en algunas obras de As-
tronomía hemos visto sentado, como si fuese: un
teorema de geometría de irreprochable evidencia,
que si en el platillo de una balanza se coloca el
sol, se necesitaría para equilibrarle colocar en el
otro platillo 354.936 globos ó planetas iguales al
globo terráqueo. i , :

Este modo de discurrir se parece rcmeho á un
entretenimiento imaginativo, sin ningún funda-
mento lógico; y en mi concepto, es salirse de la
austeridad científica para meterse en el dañosísi-
mo terreno do la fantasía, y perdóneseme mi, ÍIP
modestia, en graciado la fe con que expongo ideas
tan atrevidas, y de mi propósito de retirarlas in-
mediatamente que hubiesen de merecer la repro-
bación de las personas inteligentes.

Kíux G.UVAV, ;

t • • • ' '

No por tratarse de una cuestión práotica y
desarrollada aquí de una manera elemental, sin
el auxilio del razonamiento matemático, deja el
asunto objeto de este artículo de ser de ̂ esencial
interés para todos los que nos dedicamos,á las
diversas aplicaciones de la electricidad, porque
en todas ellas—sin excepción ninguna?—existen
empalmes entre los cabos de dos conductores.

No quisiera asegurarlo en absoluto* porque
no tengo confianza plena en mi memoria;.pero
la impresión que conservo de la lectura deidiver-
sos tratados de Telegrafía, y en generalide Elec-
tricidad, asi como las numerosas publicaciones
periódicas dedicadas á la especialidad, eléctri-
ca, es que, mirando la cosa comosecundaria, no
han dedicado un detenido estudio.especial}á ]a
misma. Y no es seguramente porque los autores
y periodistas de las publicaciones de electricidad
ignoren la importancia inmensa que un- buen ó
mal contacto ó empalme tiene con relaciónala
conductibilidad, y, por lo tanto, con relación á
cualquiera instalación ó aplicación eléctrica-, que
tales escritores son sobradamente ilustrados.para
desconocer el abecedario de la ciencia eléctrica;;
pero precisamente por eso suelen ser más;<teóri-::
eos que prácticos; y como, por otra parte, muchos
nó han tenido la ocasión de apreciar .soire-e^M;
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freno esa importancia que aquí haremos resaltar,
desdeñan'el ocupar su tiempo en cuestiones que
están al alcance de cualquiera, y cuyo resultado
esfáoü'dédeducir n priori con sólo poseer sóli-
damente los principios elementales del circuito
eléctrico, y aun me atrevo á decir con sólo tener
tíuen sentido práctico y un espíritu sintético ca-
paz de hacer comparaciones asimilables por su
naturaleza.

'Porque, en efecto, no ya los sabios electricis-
tas con completo conocimiento de causa saben
bien á qué atenerse sobro el particular, sino que
en su campo propio un operario cualquiera de-
biera saberlo lo mismo, si bien deduciéndolo por
el tortuoso caminó—pero camino al fin—por el
cual se marcha cuando se adquieren puramente
con la práctica los conocimientos necesarios pa-
ra el dominio de un asunto profesional. Un cir-
cuito eléctrico es un camino recorrido por la
electricidad; la electricidad puede asimilarse ló-
gicamente*, par'a quien no pueda ver otra cosa, al
agua ó al gas; y así como en utta cañería reco-
rrida por el gas ó por el agua, cuando los tubos
de conducción no se hallan perfectamente uni-
dos ó ajustados, existe una conductibilidad de-
fectuosa que se traduce en los resultados por la
llegada de una cantidad menor del fluido, así en
el circuito eléctrico los malos empalmes produ-
cen una disminución en la intensidad y cantidad
de la electricidad circulante.

~ Esta comparación de los empalmes de los con-
ductores eléctricos con los empalmes ó enchufes
de las cañerías de conducción de fluidos visibles,
líquidos ó gaseosos, es la más sencilla que pu-
diera ocurrirse al primer parvenú obrero de la
eíectriciflád; pero cuando su inteligencia se vaya
cultivando algún tanto en las aplicaciones eléc-
tricas, comprenderá fácilmente que las pérdidas
ó'esóapes de gases y líquidos que circulen por
una cañería1 por efecto de los malos ajustes de
las'cañerías—lo que equivale á dar salidas par-
ciales a estos fluidos — debe compararse f abona-
blemente á las pérdidas de electricidad por deriva-
ciones debidas á los conductores derivados del
principal; al paso que los malos empalmes de los
conductores eléctricos son también comparables
á las obstrucciones existentes dentro de las ca-
ñerías áe líquidos y gases.

Esta manera de discurrir del obrero se me
figura lógica, tanto que parece imposible el dis-
currir de otra manera; pero se ven tales cosas en
la desnuda realidad de los hechos, hay quien dis-
curre de una manera tan singular, que, por mí
parte; admito desae luego que la lógica no escapa
tynpócó á la ley del signo, y qué hay lógica ne-
gativa que es para la positiva ó razonable lo que
dftípésetasquese deben (si hay obligación de

pagarlas) son con respecto á diez pesetas que se
tienen en el bolsillo.

Bsta última consideración, la idea de que la
RHVISTA DE TELÉGRAFOS, como periódico dedicado
ala especialidad eléctrica, debe .ser consultada,
no sólo por los funcionarios del Cuerpo, sino por
los extraños al mismo, y la convicción de que
para mis compañeros tendrá este pequeño traba-
jo la novedad de presentarles ejemplos verídicas
de los efectos de los malos empalmes, ejemplos
que serán una nueva prueba práctica de lo que
sus conocimientos teóricos de la ciencia eléctrica
les han enseñado de antemano, son los motivos
que me mueven á escribir estos renglones.

II

Recién montada la Kstación de Mataró en
1862, y encargado yo de la misma, con Una pila
que, si no recuerdo mal, era de 30 elementos Dk-
niell, la comunicación con Barcelona por él hilo
de la costa (hoy 227) era dificilísima, no obstante
ser la distancia sólo de unos 26 kilómetros. La
corriente de Barcelona, producida por una pila
de triple número de elementos, llegaba muy de-
bilitada, y la de Mataró era tan débil, que se ha-
cía Casi imposible la recepción en Barcelona.

Se revisó la línea escrupulosamente; pero el
Olicial de Sección—que así se llamaban entonces
los Jetes de reparaciones—nada Vio; se revisaron
las Estaciones, pero ambas estaban francas; y así
se fue pasando el tiempo, hasta qué á alguien se
lé ocurrió la caritativa idea, pues nos' libro de
muchas penas, de que quizás algún tensor oxi-
dado fuese la causa. El Oficial dé Sección, ilumi-
nado ya, buscó en la línea tensores oxidados, y
los halló en abundancia; y eligiendo entre todos
el más oxidado, y suprimiéndolo, la comunica-
ción mejoró un 100 por 100.

Como no voy refiriendo más que los casos cul-
minantes, los que por las peripecias y consecuen-
cias que ocasionaron se han grabado en mi me-
moria de una manera más profunda, pasemos
por alto mil otros casos observados por mí, A
vamos al año 1880.

La comunicación directa entre los Centros
telegráficos de Barcelona y Toulouse venía ya
siendo dificilísima, y esta dificultad aumentaba
cada día; de modo que ya por entonces era nor-
mal la escala, ó á lo menos el funcionar por Mor-
se en lugar de usar el Hughes. Afortunadamente
para el servicio, había entonces de Jefe del pri-
mer Negociado, en la Dirección de Telégrafos,
un funcionario cuyos actos podrán ser aprecia-
dos con diversidad de criterio, pero á quién na-
die—absolutamente nadie, hoy que descansaen la
tumba— niega' que' tuviera condicionéis eSbepcio-
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nales de iniciativa, de energía y de interés por
el cuerpo al cual pertenecía; condiciones que re-
cientemente, y por desgracia en el porvenir, hu-
bieran contribuídoy contribuiríaná que aquél no
sufriese menoscabo en sns atribuciones. Ese Jefe
del personal, a quien apenas si he hablado dos
veces, con quien no me nnian relaciones y al
cual jamás adulé, acababa por entonces de hon-
rarme coa una comisión oficial para el mediodia
de la Francia, y uxe honró de nuevo influyendo
para que se me nombrase, como se me nombró,
para mejorar las coadiciones de conductibilidad
y aislamiento de la referida linea. Y como el pri-
mer deber de las almas nobles es el de la grati-
tud, aprovecho esta ocasión para honrar la me-
moria del. Sí. Barcia del Real.

Quise, antea de empezar mis tareas, reconocer
con los aparatos de mediciones eléctricas el es-
tado de la línea; y el resultado fue tal, que no me
extrañaba ya de las invencibles dificultades que
con frecuencia se presentaban para la comunica-
ción directa con Toulouse, sino de que ésta fuese
posible ni aun a ratos ó intervalos. Las resisten-
cias medidas a la conductibilidad y al aislamien-
to me daban cantidades absurdas con relación
á las que defoe dar ana línea en buenas condi-
ciones.

lln uno de mis reconocimientos previos corté
un empalme de los oxidados; y el puente de
Wbeatstone—y aproximadamente lo mismo el
galvanómetro Clark — me dio una resistencia
eléctrica de 89 ohms. Es decir, para que lo com-
prendan los lectores extraños al servicio y no fa-
miliariiíados con las mediciones eléctricas, que
sólo aí pasar por aquel empalme de un palmo de
extensión, la corriente encontraba poco más ó
menos la misma dificultad en propagarse que
encontraría en un conductor continuo de la mis-
ma sustancia y diámetro, pero de una longitud
que comprendiese oasi la distancia de Barcelona
4 Gerona.

No fue necesario el esperar á la terminación
de mis trabajos para que la; comunicación direc-
ta fuese constante y regular entre, la capital del
P.rfuoipado y Toulouse; pues apenas llegué con
ellos á Granollers, que ya se notó una notabilísi-
ma mejoría. Es lo que pasa siempre en este mun-
do jie relaciones: el enfermo que se halla en la
agonía, y á>quien se aplica.un remedio acertado
y^eficaZj.encuéntra entre aquel estado y. el inme-
diato de, mejoría más diferencia que entre los de-
misperiodos'sueésívos que le conducen a. la.com-
pletas salud. '•
:-"-' És verdad que, aparte, la exees|v$ resistencia

tóí.Oponían; al. paso, deja
Aaus.á aja, Sualjpotiíajnpé

o, .cual es la de

las derivaciones; es verdad que se cortaron infi-
nidad de ramas y hierbas en contacto con los con-
ductores, que se quitaron millares de telarañas;
pero la prueba evidente de que el mayor mal cou-
sistía eu el imperfecto contacto de los cabos de los
conductores, está en que, antes de las reparacio-
nes, precisamente por ¡as noches y madrugadas,
en que las derivaciones naturales son mayores
por la humedad y evaporación, la comunicación
mejoraba, cosa que se explica perfectamente: la
resistencia de los empalmes era tal, que la hume-
dad y el rodo depositado e& ellos los hacían más
conductores, y esta mejora superaba al inconve-
niente del aumento de derivaciones.

AI terminar las reparaciones de conductibili-
dad y aislamiento efectué nuevas mediciones eléc-
tricas; y esta vez, como era lógico que sucediese,
los resultados hallados correspondían á las cifras
asignadas por regla general para conductores
en buen estado.

Gracias, pues, en especial á la limpieza y sol-
dadura de los empalmes, no sólo quedó la línea
en perfecta comunicación, sin» que desde enton-
ces á la fecha, á pesar de los años transcurridos,
ha bastado el entretenimiento ordinario para que
esa buena comunicación subsista en el día. Gra-
cias también á tales reparaciones, la Comisión
franco-española de funcionarios de Telégrafos
que recorrió las líneas telegráficas de ambas na-
ciones en la frontera de la misma, se formó, mu-
cho mejor concepto de las líneas fronterizas espa-
ñolas que se hubiera formado si meses ante»
hubiese efectuado iguales pruebas,

Resultados análogos dieron ig'uales reparacio-
nes hechas por mí en la línea de Barcelona á Lé-
rida, á pesar de no haber llegado aquéllas sino
liasta Hajadell, por esas economías propias de
nuestro país.

'AfUU íl\AVJÍ10U.

(Se muirmará.)

DISPOSICIÓN P B PSa iüM OfiTEHK Si:! üALÜULfi
KL POTK.N:<;EAI. MAGNÉTICO US UiV SISTEMA 1JE IHJfiiSAS

Se sabe que la determinación del potencial
magnético de una bobina cualquiera cuyas di-
mensiones se conocen, lo mismo que el njimero
de sus espiras, se evalda por medio de una serie
de .integraciones..
: Este, cálculo es.bastante complicado; y pre-
sentando sn, aproximación numérica fiaa\ alguna
dificultad,.hay interés, bajo el punto de vjst^de
las tnedidas.abisolatas que implican la determina-
ción de un potencial magnético, en, señalar, una
¡disposición parttaiiar qne produce un resultado
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final, con la ayuda de una fórmula sencilla y ri-
gurosa que no exige medida ni correcciones.

Supongamos que en lugar do una bobina so
toman tres iguales ABC; que se las dispone
en los tres ángulos de un triangulo equilátero, de
manera que sus tres ejes «can los tres lados del
triángulo ABC.

Las variaciones del potencial magnético de-
bido á este ¡sistema y tomado de A á O, es exacta-
mente igual al producto 4*»/. siendo i la intensi-
dad de la corriente y a el número tío vueltas de
cada bobina.

Para demostrarlo, basta observar que si se
toma la integral de las acciones magnéticas ejfcr-
cidasporlaboMnaA., considerada aisladamente en
toda la longitud del contorno A B G, esta integral
t-s igual á 4 - a /, por ser el contorno del triángulo
una línea cerrada. Pudiéndose hacer las mismas

consideraciones para cadabobina, resulta¡ en defi-
nitiva, que la acción del sistema de las tres es
igHial á la suma de las acciones de cada una de
ellas sobre los tres lados dc¡ triángulo, es decir:
á 4"'?*/. En todas las medidas en quesea necesario
conocer « prhri la integral do las acciones mag-
néticas debidas á una corriente i á lo largo de una
recta finita, se podrá emplear este sistema, y será
más sencillo emplear tres bobinas que una sola.

Esta demostración aplicada al caso de un trián-
gulo equilátero, puede aplicarse sin dificultada
un polígono cualquiera regular de )i número de
lados.

SECCIÓN GENERAL

MATERIAL DE LÍNEA

Sigamos deshaciendo el metro de cable que
se cortó, y observando si la colocación de cada
cosa es la prescrita.

Quitada, como hemos dicho,—si la tieno,—la
envoltura metálica exterior, aparecerá una cinta
de algodón embreada, rodeada en espiral, y que
comprimirá perfectamente el todo, esto es, todo
el resto, de manera que forme un solo cordón.

Bajo la cinta de algodón, hallaremos un al-
mohadillado de filástica embreada; y debajo de
éste, otra cinta de algodón, también embreada, y
puesta en espiral, que sujetará y reunirá los con-
au-c toros que el cable deba tener, y los manten-
drá, perfecta y apretadamente unidos.

Quitemos la cinta, y abramos el haz que for-
' man los conductores.

Cada uno de ellos constará: de uu almohadi-

llado exterior, de algodón embreado, que prote-
gerá al alma, y de ésta.

'• iSüestros compañeros saben, que, ai conduc-
tor metálico, con su dieléctrico, se le llama coreí--

. $6% ó. alma del cable.
El dieléctrico es aquí la gutapercha, que, se-

gün el Pliego, estará colocada sobre el cordón
metálico que constituye cada conductor, forman-
do una capa aisladora que aumentará el espesor
de -aquél, hasta que alcance cinco milímetros de
diámetro. .

Libre, pues, de todas ías envolturas el cora-
zón 6 el alma de cada conductor, se determinará
ó reconocerá-fácilmente con el calibrador o el
tomillo ¿mcromélrico, si cumple ó no la condi-
ción de tener cinco milímetros de diámetro, con
arreglo á lo que liemos expresado.

Por jUtimo: cortemos en círculo la gutaper-
cha, y arranquémosla, descubriéndolos conduc-
tores metálicos, ó sea la parte metálica de los
conductores; en una palabra, los conductores.

Cada conductor,—dice el Pliego.,—estará for-
mado por un cordón de siete hilos de cobre, de
siete décimas de milímetro cada uno.

Es evidente que para comprobar el numero
de hilos basta contarlos: y con el tomillo micro-
mélrico, cuyo uso ya conocemos, se puede ver
si cada uno tiene de diámetro las siete décimas
de milímetro que por la Dirección general han

sido marcadas.
Si el cable es de un solo conductor, quitada

que sea,—si la tiene,—-la envoltura metálica exte-
rior, aparecerá una cinta de algodón embreada;
quitada ésta, el almohadillado de filástica, tam-
bién embreado; bajo éste, la otra cinta de a g a -
dón, embreada también; debajo de ella el almo-
hadillado de algodón, igualmente embreado; y
luego, el alma.

Comprobado que todo esto es así, es decir,
que cada una de esas cosas está donde debe, se
comprobará también el grueso ó diámetro de
cinco milímetros, que ha de tañer el alma ó cora-
:ón de este cable; el número siete de hilos de co-

bre que han deformar el conductor¡ y el diámetro
de siete décimas de milímetro de cada hilo, por
los sencillos modos ó procedimientos que deja-
mos explicados.

La Dirección general exige que iaa dos cintas
que han de entrar en el cable sean de algodón:
nosotros creemos que sería indiferente que fue-
ran de cualquiera otra, sustancia textil, é imagi-
namos, además, que no habrán de ser'falsifica-
das, porque las de algodón son las más baratas,
y no ha de perjudicar torpemente sus intereses
la casa constructora; pero si se quisiera determí-
iiar si, en efecto, son de algodón» se cortarían
uuoa trozo*, de-ellas, se hervirían en agua pava
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que soltasen la brea, y, una vez limpias, se exa-
minarían con detención: pensamos que todos
nuestros compañeros sabrán conooerel algodón.

Como conocerán, seguramente, la fiüslica,
en general hablando, que no es otra cosa más,
en Telegrafía, que un largo mechón de cáñamo
retorcido de derecha á izquierda, por razón del
frecuento uso que de ella hacemos.

El algodón que constituye el almohadillado
exterior que protege particularmente a cada, cor-
dón ó conductor, ó mejor dicho, á cada alian ó
coraiin de que constan loa cables que estamos
examinando, es una especie de füástktt de (Ui/o-
Un; y .muy fácil sera á todos reconocer sn natu-
raleza, esto es, conocer que es algodón, por el
constante y diario empleo que de él se hace en la
vida, negrita ya liemos dicho.

i." Se pide en esta ooudición que las cintas y
la mastica de los envolventes lian de haber sido
impregnadas en una disolución de sulfato de co-
bre antes de ser embreadas. ..

Advertiremos que el algodón que forma el al-
mohadillado especial de los conductores no ha
de estar impregnado en esta disolución; y pasa-
remos á reconocer si lo han sido las cintas de
algodón y la Mastica de cáñamo.

Tratadas aquéllas y esta, por medio de un
pincel, con el ferrocianuro de potasio, acusarán
inmediatamente, á pesar de la brea, la presencia
del sulfato de cobre, dejándonos ver el caracte-
rístico color rojo metálico que le denuncia: si
éste no apareciese, las cintas y la fllástica no
estarían sulfatadas de cobre-

También se dice aqui que la brea ha de ser
de producción vegetal, de la llamada Stockolmo,
con exclusión absoluta de la que se produce en
la fabricación del gas del alumbrado, ó sea de la
mineral.

Las buenas breas vegetales de Suecia, Korue-
ga y Rusia, entre las que se llalla la de ¡jtockol-
mo, comunican al agua, ó á la saliva, al disol-
verse en ellas, una ligera, muy ligera, tinta blan-
co-rosácea, y soló una apariencia lechosa cuando
son menos buenas.

Las breas minerales de todas partes se ponen
blandas, pero no se disuelven, ni en ej ag'ua ni en
la saliva, y tratadas por el ácido nítrico producen
un ácido de un bello color verde limón.

Tomemos, pues, IUOS trozos de las cintas, ó
un mechón de la filástica, y pongámosles en una
pequeña cantidad de agua, que puede estar ca-
lentada para abreviar el experimento.

tíi la brea es de Stockolmo, ó siquiera vege-
tal, sea el; que sea su origen, dará al agua al poco
rato la ligera tiata blanco-rosácea de que antes
se ha hablado, si es buena; ó, por lo menos, la in-
dicada apariencia lechosa, sí no es tan buena.

('nandú lu disolución se retarde, auméntese la
temperatura del agrua,y añadáuse trozos de las
cintas, ó mechón?' de la filática para provocarla.

Si no fine, ai tin, el a^'ua su color, Cfídecir, si
la brea no se disuelve, so puede deducir que ésta
es mineral; y para asegurarse de ello, se tratará
por el acido nítrico, aumentando, aun más, la
temperatura, hasta que se produzca el bello color
verde limón de que queda hecho mérito, y que no
dejará lugvir á las dudas.

ó." La buena calidad del cobre empleado en
los conductores, quedaría evidenciada, si la**
prueba1? de su conductibilidad fuesen satisfacto-
rias; pero si se tuviesen aparatos y medios á pro-
pósito, podría determinar.se del siguiente modo:

tíe toma un trozo de alambre dewbre, sepesjt
en una balanza de precisión, y seanotael peso; se
íe disuelvo en ácido nítrico, extendido en agua;
se pone la disolución en una cápsula; se la hace
hervir; y cuando esto sucede, ¡>e agrega, frota h
gotu} cuno roíu-Uvo, la potasa caustica, hastrt
que la precipitación sea completa: ¡>e conoce esto*
separando un poco del líquido y tratándolo por el
hidrógeno sulfurado; cuando la precipitación erf
completa, eí líquido queda incoloro, y cuando no
lo es, colorea en pardo, y hay que agregar pota-
sa cáustica: se recoge todo e! óxido precipitado
en un filtro; se lava con ag-ua hiñiendo, y sede-
seca: cuando el precipitado e4é .seco, se le pasa ¿i
un crisol, de platino; be quema el filtro, y las ce-
nizas se añaden al óxido que hay en el crisol; so
calienta éste a! rojo inteuso, para qup aqu¿l so
ealciue; y logrado esto, t>e le deja enfriar colocán-
dole bajo una campana do cristal, y encima de un
baíio de ácido sulfúrico* una vez frío, SP pesa en
seguida, y se anota el peso- el 713,85 por 100 de
este pe^o será ul peso del cobre puro que posea el
trozo de conductor que ensayamos, cuyo peso se
anotó al comenzar ia operación: haciendo la res-
ta, se conocerá la cantidad de materias extrañas
que contenía el referido trozo.

La conductibilidad ha de ser, por lo menos,
el 85 por 100 de la del cobre puro.

Cada conductor está formado de siete hilos, de
siete décimas de milímetro cada uno; y es evi-
dente, que, sí la conductibilidad de todos ellos,
tomados uno á uno, ó, lo que es lo mismo, de ca-
da uno de ellos, es, por lo menos, el 83 por 100
de la que cada uno tendría, á la misma tempe-
ratura, si todos fuesen de cobre puro, ía conduc-
tibilidad general del conductor que forman, ó
que con ellos && forma, será también el 85 por'100
déla que tendría el misino conductor si fuese,
igualmente, de cobré puro; es decir, que la con-
ductibilidad del cobre empleado en el cable que
examinamos, sería el 85 por JQO' (íe ía del cobre
puro.
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Tenemos, pues, el conductor del metro de
cable ijúe hemos deshecho, y deshagamos el oor-

• don, separando unos de otros los siete hilos.
Se comprenderá, desde luego, que estirados

estos hilos, habrán de dar todos ellos, ó mejor
dicho, cada uno de ellos, una longitud mayor de
u,u metro.

Mídanlos un metro exacto de uno de, estos
alambres; para lo cual, y á fin de enderezarlo sin
que sufra ninguna alteración, porque la sufriría
si se le estirase con violencia, se le va colocando
en, una. ranura praoticada en un listón de ma-
dera.

Medido exactamente el metro, se corta, se
pesa, y se anota el peso: supongamos que pesa
5 gramos.

Luego, se determina su resistencia eléctrica
por.eualiiuiera de los métodos conocidos, pero
cgn una pila de un solo elemento Daniell, y se
toma nota: supongamos que sea de 0,037 ohtns.

Se ve la temperatura del recinto en que se
opera, en el termómetro que se habrá colocado
allí con antelación, y también se anota: supon-
gamos que es de 17 grados centígrados.

Según Matthiessen, la resistencia de un hilo
de cobre puro, de un metro de largo y del peso
de un gratno, á la temperatura de 0 grados cenr
tígrados, es de 0,1440 oliins.

{OonUiiwil-áJ

ÚLTIMOS I'KOGUIÍSOS DE LA TELEFONÍA

lino de los problemas cuya solución preocupa
mili! principalmente á los electrieistas.es el de la
comunicación á larga distancia por medio del
teléfono. Las comunicaciones urbanas satisfacen
hoy la;s exigencias de la vida social, y el proble-
ma que en ellas hay que resolver es más bien de
Índole económica eme de carácter'científico. Su
solución,está encomendada á los hombres de ad-
ministración y de gobierno, y de ningún modo á
los sabios Que consagran su existencia á la ardua
tarea de arrancar secretos á la naturaleza.

Quizá, y sin quwá, sea ésta la causa de que la
solución reclamada por los pueblos se retrase por
tiempo indefinido, de tal modo, que nadie pueda
precisar cuándo llegarán á obtener aquéllos já
precio ínfimo un servicio que ha dé ser indispen-
sable para todas las clases productoras, poí' cuan-
to multiplica de un modo prodigioso su.ao.tivídad,
economizándoles el tiempo que. necesitan para
todas., sus operaciones. El problema esta flautea-
do; perQ6B.su resoltioión entran.por mucha las.
djtfersnQias de. caracteres y grados de.', sentido
práctico en los calculadores, y de aquí que el

problema aparezca más ó menos soluble, á las
distintas* Administraciones, y que mientras las
unas, marchan resueitainente por lasenda-qae ha
de. conducirlas á, la, solueiQn apeteoida, otras se
apartan indefinidamente, de. esta solupióii, copsi-
íerando siempre sobre un planteamiento,vicioso.

En nuestro; concepto, el pueblo que llegará
antes á satisfacer, sus propias necesidades será
aquel cuyos hpmbres de administración, lleguen
4 penetrarse de que elemento tan poderoso,para
el¡desenv.olvimjept,o,de la riqueza, pública es .in-
dispensable para todo, el, que de algún modo con-
tribuya al-bienestar.gener,al, y se decidan á faci-
litarlo á-. todas,las clases sociales con la misma
asiduidad, con que hoy se prestan los servicios
indispensables para los.pueblos civilizados.

Estas circunstancias fatales, que modifican, en
cada pueblo las condiciones del planteamiento y
que en cada pueblo obstruyen, la resolución del
problema económico, no existen de ninguna ma-
nera cuando se persiguen soluciones científicas,
paraJas cuales no existen puntos de vista, ni di-
recciones¡distintas en el,criterio, ni otros intere-
sas atendibles que el que tiende a demostrar ver-
dades, á conocer fenómenos y establecer leyes
que preparen ulteriores, conocimientos.

Los, triunfos conseguidos últimamente persi •
guiendo la solución del problema que entrañaba
comunicación telefónica á gran distancia, los ha
expuesto Mr. Lockwqqd, Ingeniero de la A'iiieyi-
CMI Bill Telephone Go., en una sesión celebrada
eiraes último por el American Institute of Mec-
kical Bngíneers.

El sabio electricista trazó á grandes rasgos
la historia de la Telefonía á gran distancia, des-
de los primeros estudios' hechos por Bell con el
teléfono-magnético usado como, transmisor^y
como receptor, hasta las últimas experiencias
liechas en V.ista de los más recientes descubri-
mientos .

En su discurso ha insistido muy partioular-
mente en la gran superioridad de las lineas.de
cobre sobre las demás conocidas, según, ha de-
mostrado el profesor Hughes con sus últimos,no-
tables-experimentos.

La mayor parte de los perfeccionamieatos.que
se han introducido en loa aparatos han sido para
el transmisor, justificándose plenamente, esta ten-
dencia dejos inventores, por dos. razones impor-
tantes.

La primera de, ellas, porque, el-teléfouo fue
desde un principio, como receptor,, tan sensible y
tan perfecto corno pudiera1 desearse; y. la. segun-

• da, porque.los ruidos que se notan en el-receptor,
cnaud© se aplie&á líneas de considerable .longi-
tud, han .venido, á demostrar que.s&produc.en por
iuefieacm 'de. la .potencia, transmisora, y aunien-
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tando esta potencia, el transmisor puede des-
envolver corrientes suficientemente poderosas
para vencer las inducidas.

Si se dis-pusiera de un transmisor de bastante
potencia, se reduciría entonces la sensibilidad del
receptor, disminuyendo, por consiguiente, la in-
fluencia de los ruidos exteriores, colocando el
diafragma á mayor distancia del imán, ó cons-
truyéndolo más denso de lo que se usa en los re-
ceptores actuales.

Hasta ahora, los mejores resultados se han
obtenido funcionando con el transmisor cuya
corriente se regula por medio de un carbón gra-
nulado en estado libre y móvil. Se componía en
un principio de una pieza provista do una cavi-
dad en forma de disco, cuyo fondo estaba cubierto
pofc un metal 'ó una aleación conveniente, como
sobre; plata «5 latón. Esta cámara estaba cubierta
por Un'á lámina de platino que funcionaba como
diafragma vibrante. El espacio comprendido en-
tre las dos láminas estaba ocupado en parte por
carbón granulado, y la placa de delante estaba
protegida por lina embocadura.

Con este aparato, á pesar de la sencillez de su
construcción, se obtenían satisfactorios resulta-
dos; pero era preciso colocar el diafragma de modo
que formase un ángulo de 45 grados con la posi-
ción vertical, manteniendo hacia atrás el borde
superior.

Sucedía que el polvo de carbón llegaba á for-
mar una masa, y el aparato entonces funcionaba
muy mal. Solia remediarse estos inconvenientes
dando una brusca sacudida al transmisor. La
cuestión quedaba reducida á hallar un aparato
tan bueno como el de Hunnings y que no presen-
tara ninguno de sus inconvenientes.

Kn un modelo inventado por Blake, el elec-
trodo posterior lo formaba una rejilla metálica
sumergida en eí carbón. Otro se inventó, en el
que este electrodo tenia la forma de una pastilla
atravesada en diferentes direcciones por aguje-
ros, de modo que el carbón pudiera circular libre-
mente. En los dos casos se obtenían ventajas con-
siderables cubriendo el electrodo de un níetal no
oxidable, como el oro, y construyendo el diafrag-
ma de platino laminado.

Uno,de los hilos del circuito estaba enlazado
ni diafragma, y el otro aí electrodo posterior.

La intensidad del sonido que producen estos
transmisores y la limpieza de articulación son
admirables, y daban grandes resultados en la co-
municación á gran distancia, aun valiéndose de
líneas de hierro.

No ha podido precisarse la distancia máxima
¡i que podrin funcionarse cómodamente con estos
transmisores; pero considerando que con un hilo
compuesto y uon aparatos muy medianos se ha

llegado k mantener una.conversaciónentr&Nüe.-
vaYork y Chicago, puede deducirse que estaíii-
novación del transmisor Hunnings es eapazipara
la comunicación á distancias mucho más cpifsi-
derables. : -'/j,',-

Es sabido ijue las comunicaciones por lineas
telefónicas de gran longitud se resienten ser
riamente con los ruidos que se notan en ej re-
ceptor y que se originan en las corrientes de,iü-
ducción, pérdidas por otros hilos, en las cqrr.ien»
tes atmosféricas y telúricas y en las mágineto-
eléctricas que son inducidas cuando, el •viento
mueve los conductores y les hace cortar las. lí?
ueas de fuerza magnética terrestre. : ií

Para obviar estos inconvenientes hasta donde
sea posible, ha sido preciso recurrir á un hilo dé
vuelta para cada línea, colocado á la misma dis-
tancia que el directo de todas las causas origen'
de los desarreglos, de tal modo, que las corrientes
extrañas, yendo en la misma dirección álos dos
lados del circuito, se anulen mutuamente. : ,

Paía llegav á este fin sé puede optar por uno
de los dos medios siguientes: .

Facilitando un circuito doble para cada, uno
de los abonados que deseen comunicar por la li-
nea á larga distancia, con lo qué la del abollado
no resulta mas que lina prolongación de aquélla,
ó "empleando traslotor'es receptores.

Estos no son o tía cosa que bobinas de inducr
eión de una construcción especial. Uno de sus cir-
cuitos, el del hilo fino que tiene la mayor resis-
tencia, esta enlazado con las dos extremidades
de la gran linea doblej mientras que uno de los
extremos del otro hilo de la bobina sé pone,en
comunicación en la Central con la línea sencilla
del abonado, y el segundo extremo con tierra.

De este modo se obtiene una anulación par-
cial de las corrientes extrañas, que se reducen
a.1 mínimum por medio del hilo de .vuelta, i ,h v;

Las corrientes telefónicas hacen, n^cer co-
rrientes inducidas de la misma natufalfe|a eú, la
bobina en circuito con la línea locai¡,.y reprpdu--
cen los sonidos en los teléfonos receptores í qué
está.» enlazadas. ,.-.,>,

M5I. Lockwood y Watson fueron los prime-
ros en usar las bobinas así preparadas en Sep-
tiembre del 79, después de la construcción ,4?
las dos lineas entre Boston y Lowell,

Utilizaron las dos lluras como un circuito me-
tálico, y por medio de bobinas de inducción en-
lazaban la gran líne&unhlc A las líneas sencillas
de los abonados.

Los doscirenitos de las bobinna empleadas en
esta ocasión eran próximamente iguales en cali-
dad y conductibilidad, y estallan arrollados a!
misino tiempo sobre el tambor. Los ropotidua ex-
perimentos i|iio (ion ellos se han 11 echo nareooii
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demostrar que ésta es la disposición que da me-
joces resultados, y la que sei-i sin duda adoptada
para todos los casos prácticos.

La aplicación de esta bobina, aunque análo-
ga, uo es idéntica a la del transmisor. Porque en
ésta el núcleo de hierro se mantiene durante la
acción en un estado de polarización magnética,
mientras que las corrientes que atraviesan los
hitos de la bobina trasiatora no tionen Tuerza
bastante para producir un parecido efecto en el
nrtoleo.

La acción de estas bobinas consisto casi ex-
clusivamente en una inducción de uno de los cir-
cuitos sobre el otro, siendo necesariamente insig'-
ítificantes las reaccioues magnéticos sobre el nú-
oleo.

Los efectos inducidos pueden ser aumentados
imautando el núcleo separadamente, ya por un
imán permanente, ya por una pila separada, y el
mismo Mr, Lockwood asegura que por este medio
ha llegado á resultados satisfactorios.

Existe otro medio de enlazar una línea de cir-
cuito metálico á cualquier linea sencilla. Ha sido
inventado por Mr. (reorjí-es H. Ulin^, y consiste en
hacer partir de la Estación central un nuevo con-
ductor, que tendrá tantas ramificaciones como
abonados desean comunicar por lu línea de doble
circuito. Cada uno deestos hilos secundarios está
provisto de un conmutador que, al girar en una
dirección, mantiene á los teléfonos en el circuito
ordinario, y al moverse en sentido opuesto, inte-
rrumpe la comunicación con tierra y enlaza la
línea del abonado con el conductor especial, es-
tableciéndose así una línea doble, aunque sus
conductores no son paralelos entre la Estación del
abonado y la Central correspondiente.

Tales son los trabajos realizados basta ahora
para conseguir las comunicaciones telefónicas de
los abonados á una red de circuito terrestre por
medio da líneas dobles, sin hacer los grandes
gastos que supondrían la conversión un circuitos
metálicos de todas las lineas sencillas y las alte-
raciones necesarias en los aparatos de bis Cen-
trales .

MISCKTJÁNEA

Manipulador ríiasíiMtoeiectnco,—Parlador reformado. — l'roeeih-
mientcH par» aislar los conductores- de loi ctbles.—Instalación
de conductor*") 0P bronce —Tflíimas majova-i eu u! aparata
Eatiennr. — Observaciones sóbrelas computes lo I uncus.—
RfpRtosde Ift? (Utimas tormenta-i.

. H. VUe ha iuventado, un ingenioso manipu-
lador Morse, que, sin necesidad de estar en re-
lación con pila alguna, produce por sí mismo la
corriente eléctrica para efectuar la transmisión
de loa telegramas. Para obtener ente resultado.

el contacto superior de la palanca del manipula-
dor le ha construido de hierro dulce, y el inferior
constituye el polo de un imán rodeado de una bo-
bina, encujo hilo se desarrollan las corrientes.
Cuando se transmite con este manipulador, el
contacto superior sirve de armadura al imán, y
el movimiento origina corrientes inducidas en la
bobina, del mismo raodo que las producen los del
diafragma de hierro en el teléfono Bell. Este ma-
nipulador-pila podrá ser de mucha utilidad en
las comunicaciones provisionales, ya para la ave-
riguación de averías en las líneas, ó bien para las
líneas volantes en la Telegrafía militar.

Los fabricantes americanos tienden, con muy
buen acierto, (i suprimir en los aparatos telegrá-
ficos el empleo de ejes circulares para las palan-
cas, á fin de evitar el frotamiento en los respec-
tivos centros. Así, en los de la casa J\rew Ilavcn,
GUI, k palanca que sostiene la armadura está,
por su extremo, atornillada y suspendida de una
lámina flexible de acero, que descansa en dos apo-
yos. Con esta disposición, sobre eliminarse el fro-
tamiento de los ejes en sus centros, es más claro
el sonido emitido, se regula con mayor facilidad
el aparato, y además resulta también alguna eco-
nomía en el g'asto de construcción.

*

En la sesión de 25 de Mayo último de !a So-
ciedad electrotécnica de Berlín, explicó el señor
Fríschen algunos procedimientos de aislamiento
en la fabricación de loscables subterráneos. Como
por el mucho consumo que se hace de la guta-
percha ha adquirido esta sustancia un precio ele-
vado, se va reemplazando, con buen éxito,, con
filamentos de algodón ó de yute, absolutamente
secos, que constituyen un aislamiento perfecto
para la electricidad. Mr. Siemens, ai adoptar es-
tos filamentos como materia aisladora, los seca
previamente en el vacío; y para evitar la hume-
dad, los empapa en aceite de caucho ó de otra
sustancia semejante. Después de conseguido el
grado de sequedad deseado, estos filamentos se
aplican á los conductores de los cables subterrá-
neos, y luego, para mayor seguridad, se recubren
éstos con cintas de plomo, no fundido, sino adhi-
riéndolas en frío por medio de una presión enér-
gica . Como esta cubierta de plomo puede llegar
á oxidarse por causa de la humedad subterránea,
se reviste el cable de una capa de asfalto, que al
propio tiempo le da mayor solidez.

Un ensayo de gran importancia para las co-
municaciones telegráficas se va á verificar en
Francia. Aludimos h la sustitución en una par*
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te de la red de los conductores de hierro galva-
nizado de las líneas aéreas por hilos de bronce;
esperándose obtener las ventajas de disminuir en
una mitad la distancia que telegráficamente se-
para dos Estaciones, por ser doble la conductibi-
lidad del conductor; reducir casi en una mitad
el número de elementos de las pilas, y á ia vez
mayores facilidades en la colocación de los hilos.
Como esta última ventaja es á expensas de su
menor solidez, sólo la experiencia podrá demos-
trar hasta dónde será útil el empleo de hilos de
escaso diámetro en las líneas de gran longitud,

El aparato Estienne, en servicio ya en alg'imas
lineas de Alemania, Francia, Austria, Italia, Éíu-
sia, Holanda, Suecia. Bulgaria y del Brasil, tenía
un inconveniente: tal era la necesidad de recor-
tar de vez en cuando el extremo de las dos plu-
mas que, colocadas en los extremos de las dos pa-
lancas, imprimían los signos, cuyo corte reque-
ría cierta práctica. Mr. Estienne ha evitado este
inconveniente, construyendo unas plumas espe-
ciales, que, cuando llegan á gastarse, se pueden
sustituir per otras nuevas con la misma facilidad
que las de acero en los portaplumas. En vista de
lascoucluyentes ventajas que ya este sistema ofre-
ce, se va á extender en Francia el campo de sus
experimentos, y se va á colocar en muchas Esta-
ciones de los departamentos, así como también
en las líneas de la Argelia.

El Director del Observatorio astronómico de
(rreeinvieh estableció, hace ya algunos años,
dos conductores telegráficos, colocados en direc-
ción perpendicular, á fin de poóVr determinar la
magnitud y el azimut de las comentes eléctricas
espontáneas que constantemente son excitadas
en la superficie de nuestro planeta por causas
c:iya naturaleza se desconoce. Esta clase de ob-
servaciones se practica también en el Observato-
rio de Berlín, de donde parten dos hilos, igual-
mente perpendiculares, uno en dirección á Thorn,
otro hacia Dresrle. La longitud de estas líneas es
suficientemente grande, para que el valor de las
corrientes espontáneas producidas por la oxida-
ción de las placas terminales sea casi nula; y en
tal concepto, los resultados de las observaciones
parece que se han de considerar irreprochables.
(Jn nuevo argumento se puede invocar en favor
de este método, y es la igualdad de los resultados
obtenidos en las dos Estaciones; pues según una
Memoria del. Doctor Weinstein, de la Sociedad
meteorológica de Berlín, la corriente terrestre
ofrece uuaexacta regularidad, así en aquellas lís-
taciones como en otras; observándose que empie-

za á crecer á las ocho de la mañana, alcanza su
máximum al mediodía, y luóg'o decrece rápida-
mente hasta laa cuatro de la tarde. Añade que las
perturbaciones locales ocasionadas por las1 tor-
mentas se manifiestau constantemente por osci-
laciones muy rápidas,

*
* .*

Nunca se recomendará bastante á las personas
que se veu sorprendidas en despoblado por una
tempestad que no se refugien bajo los árboles,
que son verdaderos pararrayos de múltiples pun-
tas. Hace pocos días, en las inmediaciones de San
Pablo, en la provincia de Toledo, dos infelices,
que, sin duda para guarecerse de la lluvia, se co-
bijaron bajo una encina» quedaron muertos por
una descarga eléctrica, habiéndoseles hallado
abrazados, sin duda por el terror que les produ-
ciría el fragor de la tormenta. En las inmediacio-
nes de Eoubaix, en Francia, también hace pocos
días, fueron sorprendidos por otrados individuos;
uno de éstos se refugió aí pie de un álamo; el
otro, más prudente y soportando una lluvia to-
rrencial, pudo llegar á una casa situada unos 150
metros más allá, en el momento que una desear-
ga eléctrica tronchaba el álamo citado y carboni-
zaba al desgraciado que había buscado un am-
paro en él. También eu los alrededores de Var-
•sovia una tormenta que estalló en los últimos días
del mes anterior ocasionó la muerte de cuatro
personas que habían buscado un abrigo bajo las
frondosas oopas de los árboles.

(Jon fecha 9 de Junio último se han concedido al
Jefe de CentroD. Jo.se Kcilonet y Romero los honores de
Jt'fe superior do Administración, libre de gastos, se-
gún ja dijimos en un número anterior, por los trabajos
offset liarlos en la instalación de aparatos y material te-
legráfico en la Exposición aragonesa.

V por igual moti\o se lia significado at Ministerio
de Estado por el de 3a Gobernación para la concesión al
Jefe de Dentro 1). José Savall y Salvat de la Enco-
mienda ordinaria de Ipabeí la Católica, también libve
de gasto.-;.

Con motivo del ascenso á Inspector de D. Knrique
Fiol, se ha encargado del Negociado del Personal el
Subdirector primero D. Tomás Cordero y Camarón.

lia la relación de individuos del Cuerpo exami-
nados de Telegrafía práctica que publicamos enféllnú-
mero anterior se omitió por olvido el^lombre.'del'Jefe
de Estación D. José Oñorhe y Sabando, que anto el Trí -
bimal presidido por el Inspector' Sr. Montenegro íné
aprobado el día 2<i de' Junio úlfíinio; ^ r "

Re- ha concedido la.jubüaqión al Subdirector pri-
mero O, Manuel Ciórriz.



502 REVISTA DE TELÉGRAFOS.

En.virtud de la licencia concedida á D. Oréales de
Mora Bacardi hi sido piopnesto p t n el cugo dp In<<
peetor el Director Tele de Centro D 1 nuqup 3 iol i<-
CPndienflocontümotnoa Dilecto: hU deíentio don
Teodoro García Monti lh a Dmetoi dp -acción df pn
mera D Antonio \ilhhcrnio«.i \ Mon t Dirntrn de
Kegunda,D TouiuinGriun M'•«il/m i Direelorde fu
cora B Ffdenco \Iesi \ lo rus i Subdirector <lt pn
Bien, D Sintnfto dai-mlo t Pire/ i Suldnedoi dp
seguadi D L \ m s t o í orne/ JM^b-m, i fpfo iV I %ti
cio*n, T) Tiincitco López ^ Sirv <ntrando m plmti el
Oficia! piiraeio D Tenxro rniiqm ia \ l 'h

Ha solicitado y obtenido la jubilación el .Subdirec-
tor de segunda clase D. Sebastián Xíeal y Lara,

A consecuencia de la vacante por jubilación del
Subdirector de primera clase D. Pedro Víllamieva y
Fernández han ocurrido los ascensos siguientes: D. lía-
fael Yunta y Áivarez, á Subdirector de primera: don
Avelino Lisa y Buñnel, á Subdirector de segunda; don
Joptí María Daclis y Gamidas, á Jefe de Estación: en-
trando en planta el Oficial primero I). Francisco Par-
do v Díaz.

Hii sido propuesto para la jubilación el Oficial pri-
mero D. Alejandro García Tur.

Tía vuelto al servicio activo del Cuerpo el Aspirante
fíCfyundo D. Miguel límisell.

Han obtenido un año de prórroga de licencia los As-
pirantes segundos T). Honorato Martín Cobof* y D. Ma-
nuel García Parra.

Seha concedido al Subdirector de segunda ü. Fran-
cisco Ramiro de Moneada y Ortiz un año de prórroga íi
la licencia que está disfrutando.

Til Jefe de Estación í), Juan Conosa iia obtenido un
año de licencia para separarse del servicio activo del
Cuerpo.

Ha sido declarado supernumerario por pase á otrn
destino el Aspirante segundo I). Rogelio López.

Se lia concedido un año de licencia al Oficial prime-
ro I). Tomás Mingóte y Tara^ona, y se ha propuesto
para el ascenso con motivo de dicha vacante al Oficial
j-ejílindo D, lísteban Arcos y Gaseo.

Hl Jefe de Estación D. Manuel Pardal ha solicitado
su pa.se á T'ltraiuíii'.

K\ Aspirante primero D. Francisco Delgado ha que-
dado en situación de supernumerario en el Cuerpo por
haber sido nombrado Juez de primera instancia.

Después de haber terminado dos años de licencia
o] Aspirante primero D. Manuel Pérez, ha sido declara-
do en expectación de destino.

) TIPOORÁFEflO Dli íf. MtXUESA DR t.O« RÍO'!

13, Miguel Sci-vot, 13,

MOVIMIENTO áo\ personal duranlo la primera quincena fiel mes do Julio de 1886.

CLASí'S.

Oficial primero..
Jefe de Estación.

TBASX

NOMBRES

I) F.nnque VázqueK \ Gómez .
RamOn (Jarcia v ]\5nez

Oficial segundo.. Domingo .lubimlo C.üvo
Oficial primero., IliUrio Fernandez Clemente.
Jefe de Kstación.

j ídem
•Subdirector 2.°..
¡Aspirante 2.°. . . .

ídem íd,
Idemíd
ídem íd..
ídem íd
ídem íd
Idemíd

ídem primero.. .
ídem íd
Oficial primero..
I d e m í d . . . . . . . . .
ídem íd

Maximino Rincón y Gómez.
Francisco Al ventola y Mora.
Victoriano López Aicardo . .
•losé Águirre y Lerdo de Te-

jada
Salvador Fo/ y Fonta
Martín 1 itasun Osacar
Manuel Anza y fuentes . . . .
Primo Fernández de lalAiente
Agapito Serrano y Jiménez .
Jos>é Sordo
Andrés Moro Villasol
Kmiho líoig íronzález..
Joaquín línrz. Gutiérrez. . . . .
JOSÉ» Mana Parra y üimai'ho.
Enrique Berual y Muguer..
Knnque OompaiiT ; líemeos.

A.cxoisr

PliOCFDl IsCIA.

Ciudad Heal. . .
Central
Ami
Jaña^ral
3ilbao

ídem
Barcelona
Miranda
Estelia
Licencia
Zaragoza
Mondoñedu....
V •" del Bier/.o..
Badajoz . . . . . . .
Seo de Uríjel...
Vhcante
Murcia
Jaca

DESTINO

liadaio/
liiljadeo
Arjíanfla
Cáceres
Central
Vilehes
Central

Málaga
tíeo de TJrgel...
Estelia
Miranda.
Mondoñedo....
Cascante
Ribadeo
B a ñ e z a . . . . . . . .
Central
ídem
JumiUa
San Sebastián..
ídem

Olí SKRVAC SONES. }

Accediendo á sus líeseos, j
Iilom jil. KÍ
ídem id id. -
ídem íd. íd.
Por razón de.1 servicio.
Accediendo á •ui*? dpseo/>,l
ídem íd id. [

Idemíd íd. !
ídem íd íd. ;

Idemíd. íd.
Por,razón del sen icio.
ídem íd. íd. r
ídem íd. íd. .
Accediendo á sus despos.
Ídem íd. íd.
ídem íd. íd •
ídem íd. íd.
ídem íd íd.
ídem íd. íd.
Por razón del servicio


